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Lo ocurrido el 11 de marzo en Madrid no hace más que recordarnos el horror, la tragedia, la impotencia y el dolor que el terror y la guerra, en cualquiera de sus formas, pueden generar.

Con el respeto a la memoria de las víctimas y al dolor que sus familiares, amigos y en general el mundo sienten, me permito en estas líneas plantear algunas reflexiones que, desde el hecho mismo del terror, se alejan hacia la indignación política y una frustración casi adolescente.

El horror de los atentados en Europa, América o Asia nos refrescan el dolor que causa la muerte y la terror. Cada vez que encontramos en las noticias este tipo de eventos nos estrellamos con la realidad triste que causa la guerra. ¿Pero porqué lo olvidamos luego? 

En nuestro medio a diario aparecen opiniones que se arrogan la potestad de llamar al imaginario nacional a una campaña agresiva de “defensa de los intereses nacionales”; hablan de guerra, de armamentismo, de invasiones. Promueven todo el tiempo un conflicto que salga desde las entrañas más tribales de un nacionalismo falaz. ¿Qué, acaso no ven lo que causa la intransigencia, el fundamentalismo y la guerra?

¿Quién le da a cabida a estas opiniones? Sería consuelo respondernos que son sólo un pasquín de dudosa reputación o un extraviado personaje salido de un experimento socio/antropológico. Lamentablemente, una serie de políticos y líderes de opinión apelan constantemente a argumentos pseudo nacionalistas y patrioteros, sin reparar en la trascendencia que dichos discursos tienen en colectivos de identidad aún precaria y en época de disconformidad política y social.

En esos momentos lo único verdaderamente consecuente es la mediocridad de nuestra clase dirigente y la miopía de sus proyectos. Aunque las generalizaciones sean injustas. En esos discursos, en esas opiniones saltan los más básicos elementos de una cultura irresponsable y mezquina que es sólo comparable con la angurria de los sectores “duros” de derechas nacionalistas que desafortunadamente poseen influencias desmesuradas en decisiones prepotentes de países vecinos.

Pero en el Perú, la escasez de proyectos nacionales coherentes y de propuestas políticas consecuentes han generado sólo la mediocridad de una clase obnubilada y ha dejado a la generación que hoy empieza a tomar decisiones y vivir profesionalmente, sólo, aparentemente, la posibilidad de fabricar por ahora personajes brumosos y líderes fugaces que ahondan la escasez de panoramas claros de futuro nacional.

El hecho de que un evento tan dramático como un atentado terrorista nos lleve, indirectamente, a estrellarnos contra la escasez de perspectivas de analistas, comentaristas, políticos y demás dirigentes nacionales puede resultar poco pertinente. Sin embargo, me parece importante destacar que existe una generación que hoy empieza a participar de las decisiones trascendentes de esta nación, y que es momento que dicha generación haga un alto y reflexione si quiere heredar la mediocridad de nuestra actual clase dirigente o no.

Es momento de preguntarnos si los argumentos que esgriman ya los jóvenes para sustentar las decisiones y opiniones importantes para el país deben ser igual de irresponsables y falaces que los de la mayoría de nuestros políticos y líderes. El caso de los gastos militares y los conflictos regionales no pueden ser más sustento de ninguna decisión cuando la pobreza, el terror, la corrupción y la crisis ambiental son enemigos concretos que debemos derrotar juntos. ¿Para eso sirve comprar tanques, aviones y fragatas? Tal vez sí. Si es necesario un equilibrio de fuerzas para la integración entonces gastemos lo que podamos pero tengamos claro cuánto y para qué, y no despertemos frustraciones y complejos sin cabida ya. 

Operaciones conjuntas, misiones de paz, integración militar, los ejemplos de razones para tener una fuerza armada moderna y operativa no tienen porqué sentarse en argumentos contra países con los cuales sólo nos debe unir lazos de hermandad y cooperación, y contra los cuales un conflicto armado sólo dejaría el mismo dolor y horror que ayer vimos en Lima o Ayacucho y que hoy vemos en las calles de Madrid, Bagdad, Gaza o Jerusalén. 
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